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1.- Introducción 

 Desde hace varias décadas el análisis de la desigualdad y las disparidades 

económicas entre países y regiones ocupa el interés de los especialistas del desarrollo y 

la integración económica de territorios que conforman un determinado espacio (Barro y 

Sala-i-Martín 1991, 1992; Quah, 1993; Magrini 2004, Milanovic 2011). Además de 

otras grandes áreas geográficas y económicas, el tema ha suscitado una vasta literatura 

sobre la Unión Europea (Puga 1999, Mancha 2001; Cuadrado Roura, Parellada 2002, 

Maluquer de Motes 2005). En general, el análisis de la convergencia entre países o 

regiones se ha llevado a cabo comparando el valor medio de las distribuciones de 

determinadas variables, como el PIB o la renta disponible expresadas en términos per 

cápita, incluso por salarios reales, y recientemente hasta con datos de luminosidad 

durante la noche vía satélite para predecir los ingresos regionales en los países donde no 

se observa esta variable (Lessmann y Seidel 2015).  

Sin embargo, la creciente insatisfacción con el uso del PIB per cápita para medir 

el desarrollo y el nivel de vida de los países ha incrementado el interés por otros 

indicadores menos convencionales del bienestar, como el Índice de Desarrollo Humano 

y la estatura. El uso de estos indicadores es frecuente entre los economistas y los 

historiadores económicos, cuyos  resultados se adentran en la dimensión social y 

biológica del bienestar y discuten las diferencias encontradas con las cifras de 

crecimiento económico (Crafts 1997; Steckel, 1995, 2009; Chanda, Craig y Treme 

2008; Prados de la Escusura 2011; Vecchi 2011, Escudero y Simón 2012, Felice y 

Vasta, 2015). Usada tempranamente por la auxología epidemiológica, la estatura es un 

excelente proxy del nivel de vida de una determinada sociedad, pues refleja las 

condiciones ambientales vividas durante la infancia y la adolescencia que influyen en el 

crecimiento final adulto. Además de la herencia genética, la talla está relacionada con la 

dieta y la calidad de los nutrientes, las enfermedades ambientales y el esfuerzo físico o 

la intensidad laboral desplegada desde la infancia. Por ello, los cambios producidos por 
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las estaturas en el muy largo plazo reflejan el impacto de las transformaciones 

ambientales inducidas por el crecimiento económico, que ha sido pavoroso desde  los 

comienzos de la Revolución Industrial (Steckel, 1995; Martínez Carrión, 2012; Hatton, 

2013). 

 Desde la historia económica se ha prestado atención a estos supuestos con 

paneles de datos de estaturas por países, regiones y subconjuntos poblacionales, 

principalmente. En los últimos tiempos los especialistas analizan las desigualdades 

regionales del bienestar biológico y los procesos de convergencia y/o divergencia dentro 

de un mismo país (Quiroga 2001, Bassino 2006, Salvatore 2004, Guntapalli y Baten, 

2006; Arcaleni 2006, Komlos 2007, López-Alonso 2007, Meisel y Vega 2007, Schoch, 

Staub y Pfister 2012, Cámara y García-Román 2015); entre países de grandes conjuntos 

territoriales, como ha sido el caso europeo (Hatton y Bray 2010, Hatton 2013; Martínez-

Carrión 2012), y desde panorámicas globales o mundiales (Baten y Blum 2012, Blum 

2013). El conjunto de los trabajos antropométricos, con datos de tallas, peso y masa 

corporal, revela la existencia de fuertes disparidades regionales en el pasado y muestra 

que aún persiste la desigualdad, incluso sigue siendo significativa dentro de la Unión 

Europea (Cavelaars et al 2000, García y Quintana-Domeque 2007, 2009). Uno de los 

países europeos con mayor desigualdad regional de las estaturas que ha recibido mejor 

tratamiento por los historiadores económicos ha sido Italia (Arcaleni 2006; Felice 2007, 

A'Hearn y Vecchi, 2011). El caso español también muestra fuertes contrastes regionales 

hasta 1960 y una reducción de las desigualdades a partir de entonces (Quiroga 2001, 

2010; Martínez-Carrión 2005, Cámara y García-Román, 2015).  

Este trabajo explora la cuestión comparando la evolución de las tallas regionales 

entre Italia y España. Consta de varias partes. Tras esta introducción, primeramente 

compara la evolución del bienestar económico medido por la renta per cápita en el largo 

plazo y, tras una breve revisión de la historiografía sobre las disparidades regionales, 

muestra la tendencia del bienestar biológico entre ambos países con estaturas 

masculinas provenientes de los reemplazos militares. Finalmente, se adentra en el 

análisis de la convergencia regional. La desigualdad y la convergencia regional son 

analizadas empleando sigma convergencia y beta convergencia, una metodología 

basada en datos de panel para obtener la velocidad de convergencia. Los resultados 

demuestran que, partiendo de promedios de talla de las más bajas de Europa a mediados 

del siglo XIX, registraron un notable incremento el largo plazo, más intenso para el caso 

italiano desde antes de la Gran Guerra europea, mientras España lo hizo desde la década 

de 1950. Así, hubo divergencia en la primera mitad del siglo XX y una firme 

convergencia al final de la centuria. La desigualdad regional se observa en ambos 

países, pero ha sido más significativa en Italia. Ambos países muestran procesos de 

convergencia regional durante la segunda mitad del siglo XX, pero la desigualdad es 

menor al final del periodo en España que en Italia.  

 

 



 

2.- Crecimiento y desigualdad regional en el largo plazo 

 Las economías de Italia y España han sido tratadas en la historiografía como 

atrasadas en la periferia de la revolución industrial de Europa. Desde mediados del siglo 

XIX iniciaron un proceso de crecimiento económico moderno, cuyos mayores progresos 

se logran en el curso del siglo XX (Prados y Zamagni 1992; Prados de la Escosura 

2003; Toniolo 2013). Aunque Italia alcanzó un estadio relativamente mayor de 

desarrollo económico que España a la puertas de la Primera Guerra Mundial –su 

primera expansión industrial se realizaría en la era giolittiana, entre 1896 y 1913-, que 

mantuvo a lo largo del siglo XX (Figura 1), ambos países permiten un estudio 

comparativo desde la óptica del bienestar. Ambos encuentran diferencias en los ciclos 

cortos, pero muestran una trayectoria similar en los ritmos de crecimiento económico a 

largo plazo. La brecha del bienestar económico producida durante las décadas de 1940-

1950 -a través de las series de PIB per cápita2- disminuyó en las décadas finales del 

siglo XX, acortándose las diferencias en los últimos años y convergiendo nada más 

despuntar el siglo XXI3. Además de sufrir las secuelas del fascismo o del autoritarismo 

político, ambos países muestran además un acusado dualismo manifestado en fuertes 

disparidades de renta per cápita a escala regional.   

 

Figura 1 

PIB per cápita en Italia y España, 1850-2008 

(Escala logarítmica, en dólares internacionales Geary-Khamis de 1990)  

 

Fuente: Maddison (2010) 

                                                 
2 Posteriores estimaciones a las de Maddison (2010) sobre el PIB per cápita en Italia se encuentran en 

Baffigi (2013). Utilizamos las series de Maddison a efectos comparativos.   
3 La convergencia entre ambos países al final del siglo XX fue debida al fuerte impulso de la economía 

española entre 1995 y 2008, mientras la economía italiana entró en una irreversible agonía que algunas 

recientes interpretaciones la achacan a la ausencia de una convergencia entre el Norte y el Sur. El fracaso 

de las regiones del sur para converger con las del centro y norte podría ser parte del escaso dinamismo de 

la economía italiana en la década de los 90 tras una excelente trayectoria durante el largo siglo XX (Felice 

y Vecchi, 2015). 



 

La desigualdad regional llamó la atención temprana de los historiadores 

económicos en ambos países (Eckaus 1961, Plaza Prieto, 1953 y 1976). Pero en Italia, 

los estudios sobre la cuestión regional han sido más abundantes que España. No en vano 

ha habido un intenso debate desde la década de 1960 sobre el dualismo italiano y ‘la 

questione meridionale’, la cual pone de manifiesto el atraso industrial del Mezzogiorno 

(Sereni 1966; Cafagna 1989; Cohen y Federico 2001; Frascani 2004, Felice 2010, 2011, 

2012; A’Hearn y Venables 2013, Daniele y Malanima 2014) y, sobre todo, las fuertes 

diferencias entre Norte y Sur desde la Unificación italiana (Iuzzolino, Pellegrini y 

Viesti, 2013; Felice 2013)4. En general, se destaca que la brecha socio-institucional 

entre el Norte y el Sur antes de la Unificación italiana se hizo más fuerte tras la misma y 

permaneció a lo largo del tiempo, aunque hubo cierta convergencia socio-institucional 

en las últimas décadas del siglo XX. En el caso de España, la desigualdad económica 

regional también fue significativa desde los comienzos de la industrialización, 

condicionada por la geografía, la dotación de recursos, la localización del capital 

humano o las economías de aglomeración (Betrán 2011, Dobado 2006, Pons y Tirado 

2008). Estudios recientes revelan que aumentó desde finales del siglo XIX hasta la 

década de 1930 (Martínez-Galarraga, Rosés y Titado 2015), aunque para otros la 

divergencia se prolongó hasta la década de 1950. En cualquier caso, la convergencia en 

un fenómeno de la segunda mitad del siglo XX. La desigualdad regional disminuyó 

desde 1960, cuando las economías regionales tendieron a converger, proceso que se 

detuvo a mediados de la década de 1980 (De la Fuente 2002; Tirado, Minguela y 

Martínez-Galarraga 2015). Aunque los datos sobre distribución social de la renta 

sostienen un incremento de la desigualdad de los españoles entre 1973 y 2001, las 

diferencias interregionales han disminuido por la acción redistributivo del Estado 

(Carreras, Tafunell 2004, Goerlich, Mas 2004).  

Las fuertes diferencias regionales observadas en Italia hace un siglo, en términos 

de riqueza, renta e industrialización, se han mantenido en los últimos tiempos (Mapa 1). 

A pesar de su prosperidad económica y de figurar entre los grandes países de la Unión 

Europea y de las diez principales economías del mundo, Italia muestra una ausencia de 

convergencia significativa entre las regiones italianas medida en términos de PIB per 

cápita. De la existencia de tres grandes bloques regiones en el siglo XIX se ha pasado a 

dos en el siglo XX, caracterizados por un Norte más rico e industrializado, y un Sur, 

más atrasado y empobrecido. En cambio, España -siendo un país más atrasado-, 

progresa más que Italia antes de finalizar el siglo XX en términos de convergencia 

regional (Goerlich, Mas 2001). Obsérvese que en el periodo de 1998-2000, Lombardía o 

el Trentino, regiones ricas del norte de Italia, duplicaban en riqueza a Calabria, que era 

por entonces la región más pobre del Mezzogiorno italiano (Felice, 2013). Esta y otras 

regiones del sur italiano se asemejan al nivel de renta por habitante de las regiones más 

pobres de España, también situadas en el sur, además de Galicia (Mapa 1, Cuadro 1).   

    

                                                 
4 La literatura sobre las disparidades regionales italianas viene siendo impresionante en los últimos años, 

ver Felice (2015a y 2015b). 



 

Mapa 1 

PIB per cápita por regiones en Italia y España, 1998-2000.  

Índice 100 = PIB EU15, en UPA 

              

 

Fuente: Eurostat (2003) 

 

Cuadro 1  

PIB per cápita de 1998-2000 por regiones en Italia y España, 

(Índice 100 = PIB EU15, en UPA) 

ITALIA 103  ESPAÑA 81 

Trentino Alto Adige 137  Comunidad de Madrid 109 

Lombardia 136  Navarra 103 

Emilia Romagna 130  País Vasco 99 

Valle d'Aosta 128  Cataluña 98 

Véneto 120  Baleares 98 

Piamonte 120  Rioja (La) 91 

Lacio 115  Aragón 87 

Friuli-Venezia-Giulia 115  Comunidad Valenciana  78 

Toscana 113  Canarias  78 

Liguria 108  Cantabria 77 

Marcas 103  Castilla y León 75 

Umbría 101  Asturias 70 

Abruzzo 84  Ceuta y Melilla 69 

Molise 79  Murcia 68 

Cerdeña 77  Castilla-La Mancha  66 

Basilicata 74  Galicia  64 

Puglia 67  Andalucía 60 

Sicilia 66  Extremadura 52 
Campania 66  

Calabria 62  

 Fuente Eurostat (2003) 



 

El Cuadro 1 ofrece el PIB per cápita medio para el período 1998-2000 por 

regiones para Italia y España ordenadas de mayor a menor renta. En el caso italiano se 

observa que existen divergencias claras entre las regiones Norte y Sur mucho más 

intensas que en el caso español, a pesar de que a nivel agregado el PIB per cápita medio 

es claramente superior en Italia (103) que en España (81). La diferencia entre la región 

más rica y más pobre de Italia alcanza 75 puntos, mientras en España es de 57. La 

pobreza relativa se extiende en el sur de ambos países y aún en el cuadrante oeste de la 

Península Ibérica, mientras el norte italiano concentra la mayor riqueza. En España, los 

niveles medios de mayor riqueza se asemejan como mucho a los de las regiones del 

centro peninsular italiano, a gran distancia de las regiones norte, las más ricas de Italia 

que se hallan también entre las más prósperas de Europa.       

 

3.- Estatura y desarrollo económico: ¿convergieron España e Italia? 

Es de sobra conocido que estatura y el nivel de renta per cápita son dos medidas 

complementarias del nivel de bienestar que no necesariamente tienen que evolucionar 

en paralelo (Komlos 1998). La causa principal es que la estatura se ve influenciada por 

otras variables como los precios de los alimentos, el grado de urbanización y las 

condiciones de salud. A pesar de ello, se ha observado una alta correlación entre ambas 

variables durante la segunda mitad del siglo XX (Steckel, 1995). En los dos países 

analizados hay sobrada evidencia sobre la existencia de dicha complementariedad.  

Para el caso italiano, Arcaleni (1998, 2006) mostró una tendencia secular con un 

crecimiento del bienestar biológico desde las cohortes de la post-Unificación y un fuerte 

incremento tras la Segunda Guerra Mundial que se correspondía con el aumento de la 

renta per cápita. La relación con el aumento del consumo calórico y el descenso de la 

malnutrición y de la pobreza desde las cohortes de finales del siglo XIX fue puesta de 

manifiesto por Federico (2003) y Vecci y Coppola (2006). Peracchi (2008) revisa la 

evidencia empírica sobre la relación entre desarrollo económico y estatura y señala un 

incremento de la dispersión de las alturas entre 1930 y 1960, enfatizando la persistencia 

de la desigualdad regional. Peracchi y Arcaleni (2011) van más allá y obtienen que la 

renta define en mayor medida la estatura que otras variables relacionadas con las 

condiciones de salud. La reconstrucción estadística elaborada por A’Hearn y Vecci 

(2011) demuestra las ganancias de la estatura promedio entre 1861 y 1980, de un 

centímetro por década, y la alto bienestar biológico alcanzado en las regiones del Norte 

(Piamonte, Lombardía y Liguria) donde la industrialización estuvo más extendida, y en 

consonancia con otros indicadores del bienestar humano (Brandolini y Vecchi, 2013).  

La relación entre estatura y desarrollo económico ha sido estudiada para el caso 

español en numerosos trabajos. Los primeros estudios también se basaron en datos de 

panel de tallas masculinas provenientes de las fuentes militares. Gómez-Mendoza y 

Pérez-Moreda (1995) examinaron la relación que existía entre estatura, nivel de 

educación y mortalidad infantil en los inicios del siglo XX usando la estatura media de 

los reclutas por provincias publicada en los Anuarios Estadísticos de España. Martínez-



 

Carrión (1994, 2014) muestra un incremento de la estatura en casi de un centímetro por 

década entre las cohortes de 1850 y 1980, más intenso desde la década de 1950, en un 

movimiento casi parejo al de la renta. La relación entre renta y altura se advierte 

estrecha incluso para las décadas anteriores a la Guerra Civil, aunque se encuentra un 

movimiento divergente entre ambos indicadores en las décadas centrales del siglo XIX, 

semejante al puzzle de los comienzos de la industrialización europea y americana 

(Martínez-Carrión y Pérez-Castejón, 2000; Komlos 1998). María-Dolores y Martínez-

Carrión (2011) destacaron las relaciones estrechas entre renta y altura y consideraron el 

papel jugado por la higiene y la salud pública, medidas por el consumo de productos 

higiénicos y la mortalidad infantil, además de la educación y la riqueza como factores 

determinantes en el siglo XX. Quiroga y Coll (2000) consideraron las diferencias en 

estatura como variable proxy para la desigualdad en el nivel de renta y mostraron un 

incremento a comienzos del siglo XX, que concuerda también con la U invertida que 

advierte el movimiento de la desigualdad regional en renta (Rosés, Martínez Galarraga 

y Tirado 2010). Las disparidades regionales también fueron mostradas y alcanzaron su 

plenitud entre 1930 y 1960 para disminuir posteriormente (Quiroga 2001, Martínez 

Carrión 2005, Cámara y García-Román 2015).  

En ambos países, los estudios antropométricos revelan el peso determinante de 

la renta per cápita, del consumo alimentario y de la salud en el crecimiento de la talla. 

Las transiciones nutricional, demográfica y epidemiológica condicionaron la dinámica 

evolutiva de la estatura y la tendencia secular. Las investigaciones sugieren que el 

incremento de las tallas registrado en las cohortes italianas y españolas desde finales del 

siglo XIX fue dramático si se compara con otras poblaciones europeas. Ambos pueblos 

crecieron a un ritmo superior al de las poblaciones del norte europeo (Hatton y Bray 

2010, Martínez-Carrión 2012). El milagro económico posterior a la Segunda Guerra 

Mundial, antes en Italia que en España, impulsó los progresos del bienestar humano. Si 

consideramos que la talla refleja el nivel de vida de una determinada sociedad y 

comprobamos que hubo convergencia económica entre ambos países en el cambio del 

siglo XX al XXI, la pregunta que cabe hacerse es si convergieron también las tallas. 

 

3.1. Los datos 

 Las fuentes de datos militares de los reclutamientos constituyen la principal 

documentación empleada para responder a las cuestiones planteadas: conocer, primero, 

si la talla de los españoles convergió con la de los italianos al final del largo plazo, y 

segundo, cuál fue la dimensión de la desigualdad regional, el qué momento se inició la 

convergencia y cuándo aumentó su velocidad. La talla de los italianos fue publicada por 

el ISTAT y se remonta a 1874, lo que permite la reconstrucción de una serie nacional 

para los reclutas nacidos de 1854 a 1980 (reemplazos de 1974 a 2000), mientras que las 

series regionales datan de 1927 a 1980 (reemplazos de 1947 a 2000). Para periodos 

anteriores se dispone de información sobre las cohortes de 1859-63 y 1874 

proporcionadas respectivamente por los antropólogos Livi y Costanzo. Con datos 

regionales del ISTAT, se llevaron a cabo diferentes estudios antropométricos sobre las 



 

cohortes de 1918, 1933 y 1947 (Sanna, 2002). Más recientemente, se cuenta con los 

datos decenales recopilados por A’Hearn y Vecci (2011) desde las cohortes de 1861 a 

1980. La edad reglamentaria de los reclutas italianos osciló entre los 17 y 22 años, 

según las cambiantes necesidades militares y políticas del largo periodo estudiado. A fin 

de homogeneizar las series, los datos aquí presentados están estandarizados a la edad de 

20 años por Livi y Costanzo.  

España cuenta con tallas estandarizadas a la edad de 21 años para las series 

regionales que enlazan con la serie nacional desde 1955. Dada la falta de una serie 

nacional para antes de esa fecha y advertido un comportamiento similar durante la 

segunda mitad del siglo XX entre las estaturas promedio de los españoles y las de la 

serie Levante -compuesta municipios de la Comunidad Valenciana y de la Región de 

Murcia- (Martínez Carrión 1994), extrapolamos la serie Levante como posible 

promedio nacional entre las décadas de 1850 y 1940. Aunque este ejercicio es 

ciertamente arriesgado, al presuponer ausencia de cambios que pudieron afectar a las 

tallas del periodo anterior, es probablemente el mejor ejercicio estadístico que podemos 

realizar ante la escasez de datos anteriores a 1955. Descartamos, en cambio, la serie de 

muestreo nacional elaborada por Quiroga (2003) debido a) las mayores fluctuaciones 

anuales que registra dicha serie, b) la dispar metodología usada a lo largo de la misma 

(antes y después de 1911) que sesga la composición social de la muestra y c) constituir 

una serie más corta que la de Levante. Esta última comienza en las cohortes de 1837, 

mientras la de Quiroga lo hace en 1874.  

Los datos publicados por los servicios de estadística del reclutamiento militar 

tampoco están exentos de problemas. Primero, no se publican de forma anual o 

regularmente hasta las cohortes de 1934 (reemplazos de 1955). Para periodos anteriores 

disponemos de los reemplazos de 1858, 1913 y 1915-29 (Gómez Mendoza y Pérez 

Moreda 1985, 1995). Segundo, dado que se advierten cambios de edad reglamentaria 

entre 18 y 21 años, hemos normalizado la talla de la serie Levante a la edad de 21 años. 

En cambio, no hacemos lo propio con la serie nacional a finales del siglo XX, cuyos 

reemplazos pasan de 21 años a 19 en las dos últimas décadas, considerando que los 

reclutas de este periodo -caracterizado por la modernización económica y mayores cotas 

de bienestar humano- terminan su crecimiento antes de los 19 años. Tercero, los datos 

de los nacidos de 1934 a 1980 se publicaron agrupados en intervalos de frecuencias 

formados por cada cinco centímetros y abiertos en los límites inferior y superior, a 

saber, menos de 150 cm y de más de 179 cm. Los ajustes realizados por Quiroga (2003) 

y otros autores facilitan su uso y comparación5.  

 

3.2. La tendencia secular  

A continuación se presentan datos sobre la evolución de la estatura promedio en 

Italia y España desde las cohortes de finales del siglo XIX y hasta 1980, que alcanzan 

los reemplazos de 1999-2000. En el caso italiano, existe información sobre la talla 

                                                 
5 Estamos agradecidos a la autora su gentileza al habernos permitido manejar algunos de sus datos 

inéditos (Quiroga, 2003). La serie fue publicada en Nicolau  



 

desde 1874, lo que permite comparar la evolución de las alturas desde las cohortes de 

1854. La evolución de la talla estimada por cohortes para ambos países desde 1854 a 

1980 se presenta en la Figura 2. En Italia, la talla media masculina pasó de 162,39 cm a 

174,58 cm, con un incremento de 12,19 centímetros. En España, pasó de 162,29 a 

175,08 cm, que supone un incremento de 12,78 cm. Partiendo de niveles muy cercanos 

en 1854, el mayor incremento lo registra la talla media de los españoles (Cuadro 2). Al 

final del siglo XX, la talla de los españoles converge con la de los italianos. Tras el 

deterioro de la estatura por privaciones en la infancia y los años del estirón adolescente 

durante las décadas de 1930 y 1940, que afecta a las cohortes nacidas desde 1915 a 

1930, el avance de la estatura media masculina en España es dramático en las décadas 

siguientes, sobre todo desde mediados de los años 50. La expansión del bienestar 

humano que conlleva el crecimiento económico y un ambiente institucional más 

favorable al crecimiento infantil acorta distancias con la talla media adulta de los 

italianos en el último tercio del siglo XX (Figura 2).  

  

Cuadro 2 

Talla e incremento de la misma entre las cohortes masculinas de 1854 y 1980 (en cm.) 

 1854 1980 Incremento  

España 162,29 175,08        12,78    

Italia 162,39 174,58 12,19 

Fuente: A partir de ISTAT, Arcaleni (2006), Serie Levante, INE, Estadísticas de reclutamiento militar. 

 

Figura 2 

Evolución de la talla masculina en Italia y España. Cohortes de 1854 a 1980 
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Fuente: Italia, a partir de ISTAT, Arcaleni (2006), talla estandarizada a la edad de 20 años. España: Serie Levante, INE, Estadísticas 

de reclutamiento militar y Nicolau (2005) con datos de Quiroga (2003). La serie de España enlaza con la serie Levante 
estandarizada a la edad de 21 años en la cohorte de 1949 (Martínez-Carrión y Puche 2010). 



 

Figura 3 

Diferencia (en cm) entre las tallas medias masculinas de Italia y España. Cohortes de 1854 

y 1980.  

 

Nota: MM7 = medias móviles de orden 7. 
Fuente: A partir de la Figura 2.  

 

 Aunque ambos países muestran promedios de talla similares al comienzo y final 

del periodo analizado, la evolución secular registra un proceso de divergencia en 

detrimento de la talla española. Dicho proceso arranca en las décadas finales del siglo 

XIX, cuando las tallas medias de la población italiana comienzan a distanciarse de los 

promedios españoles, siendo ligeramente más altas las de los italianos. De una talla 

media de 162,3 cm que registran ambas series en 1854, se pasa a una talla media de 

163,9 cm en el caso español y 164,7 cm en el caso italiano en 1900. A mediados de la 

década de 1890 las diferencias alcanzan un centímetro y medio a favor de los italianos. 

La ventaja relativa del nivel de vida biológico italiano se parece a la observada en la de 

la renta por habitante (Federico 2003), que comienza tras la Unificación Italiana, se 

afianza durante la era giolittiana y se prolonga en términos parecidos hasta los 

reemplazos de la Gran Guerra europea de 1914. La mayor divergencia de las series de 

talla se observa con las cohortes del periodo de entreguerras, alcanzando los dos 

centímetros de diferencia. La estatura media de 1934 para los nacidos en Italia era de 

167,67 cm, mientras que la talla media estimada en España es de 165,55 cm. Esta 

diferencia de dos centímetros se mantiene hasta mediados de la década de 1950. A partir 

de entonces, las diferencias comienzan a erosionarse coincidiendo con la etapa del 

milagro económico español en la década de los años 60 (Figura 3). 

 Desde mediados del siglo XX, los avances han sido mayores en España que en 

Italia. La estatura de los españoles crece más deprisa y el incremento anual es algo 

superior. La tasa italiana de crecimiento anual entre las cohortes de 1934 y 1980 registró 

un aumento de 0,88%, mientras la española fue de 1,22%. La talla de los italianos entre 



 

1934-1980 aumentó 0,15 cm/año y la de los españoles lo hizo en un 0,21 cm/año. Los 

italianos nacidos entre 1934 y 1980 incrementaron su estatura en 6,91 cm, mientras los 

españoles lo hicieron en 9,53 cm. Sin duda, los ‘milagros económicos’ de ambos países 

tras la Segunda Guerra mundial tuvieron que ver en este fuerte incremento del bienestar 

biológico. 

 El dramático crecimiento de la talla española se asocia a las mejoras ambientales 

(institucionales, económicas y sociales) registradas desde 1960. Algo más tarde que 

Italia, España mostró un crecimiento superior al italiano en la década de los años 60,  

que casi mantuvo hasta finales del siglo XX. Un incremento acelerado que, sin duda, 

pudo deberse al punto de partida tan bajo registrado en la década de 1940. La talla de 

los reemplazos españoles cayó nada más comenzar la Guerra Civil y fueron notorias las 

pérdidas ocasionadas en las tallas de las generaciones que vivieron la Guerra Civil 

(1936-1939) y la posguerra (Martínez-Carrión, 2014). La literatura auxológica sugiere 

que tras la prevalencia de malnutrición, la recuperación de la estatura a estándares 

normales puede ser rápida una vez superados los efectos negativos de las privaciones o 

situaciones carenciales (Martorell 1985, Hauspie 2003).  

 

3.3. Talla y renta: crecimiento económico y nivel de vida biológico 

 La evolución contrastada de la renta por habitante y la estatura media en ambos 

países se dibuja a la misma escala en las Figuras 4 y 5. La comparación se realiza con 

datos de Maddison (2010) a fin de obtener una visión más homogénea de los procesos 

de crecimiento y del nivel de vida biológico. Como se ha visto en otros ejercicios del 

capítulo anterior, la relación entre talla y renta para España es positiva desde las 

cohortes de 1860. El siglo XX encuentra una sintonía casi perfecta entre ambas 

variables. En el caso de Italia las tendencias también parecen corresponderse. 

 Desde 1880 la talla italiana crece algo más deprisa y acrecienta su diferencia con 

la talla de los españoles entre 1930 y 1950, hecho que se explica por el avance relativo 

de la renta y del nivel de vida en general. Recientes estudios revelan la disminución de 

la malnutrición en Italia desde 1881 y 1901 (Vecchi y Coppola 2006). Así también Italia 

dispone de mayor riqueza material tras la Segunda Guerra Mundial, como revelan la 

renta per cápita y el consumo, indicadores que se incrementan de forma notoria con el 

Plan Marshall en la década de 1950 (Vecci, 2011). Habiendo partido de niveles de renta 

similares en 1900, la economía italiana progresó más rápidamente en el primer tercio 

del siglo XX y aumentó su diferencial de riqueza tras la Segunda Guerra Mundial 

(Toniolo, 2013). Como consecuencia, aumentó el consumo de nutrientes y calorías 

(Federico 2003; Arcaleni 2006: Sorrentino y Vecchi, 2011). De hecho, las cohortes 

italianas de 1940-1955 disfrutaron de las mayores tasas de crecimiento en la estatura 

física. Los efectos de privación relativa ocasionados por el conflicto bélico fueron 

escasos y en todo caso concentrados en pocos años. En 1945, año final de la Segunda 

Guerra mundial, el consumo de proteínas y calorías era el 60% del valor registrado en 

1927. Sin embargo, en 1964, el consumo era el doble y el calórico-proteico per cápita 



 

había crecido un 9% en relación a 1927. Desde 1945, se incrementó notablemente el 

consumo medio por persona de leche, carne y, en general, de calorías y proteínas 

(Milani 1998). La malnutrición cayó dramáticamente en la década de 1950 (Sorrentino 

y Vecchi, 2011: 22).  

En España, en cambio, los efectos de la Guerra Civil y las políticas de 

abastecimiento durante los años de la autarquía se han visto mejor documentados que en 

Italia. Los datos muestran los efectos perversos que tuvieron sobre el crecimiento 

infantil en general, disminuyendo la disponibilidad de calorías y alimentos per cápita 

hasta finales de la década de 1940 (Cussó 2005). Las generaciones españolas nacidas 

entre 1915 y 1930 padecieron situaciones de malnutrición y registraron, como han 

revelado recientes estudios, caídas significativas de la talla, que alcanzó en algunos 

casos hasta dos centímetros. Las ganancias observadas en el primer tercio del siglo XX, 

principalmente en el mundo rural, se evaporaron en tan sólo unos años (Martínez-

Carrión y Pérez-Castejón, 2002). 

 

Figura 4 

PIB per cápita en Italia 1861-2001 y talla masculina (cohortes 1854-1980) 

(PIBpc escala log, en dólares internacionales Geary-Khamis de 1990)  
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Fuente: Maddison (2003), ISTAT y Arcaleni (2006) 

 
 

 

 

 

 

 



 

Figura 5 

PIB per cápita en España 1861-2001 y talla masculina (cohortes 1840-1980) 

(PIBpc escala log, en dólares internacionales Geary-Khamis de 1990)  
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Fuente: Maddison (2010), serie Levante, INE y Quiroga (2003) y Nicolau (2005). 

 

 El crecimiento que la estatura registró en ambos países durante el periodo de 

1940 a 1970 fue inédito en su historia. El ciclo de crecimiento económico instalado 

desde 1950 favoreció el fuerte aumento de las estaturas en Italia y España, aunque el 

fenómeno fue general en las tallas del mundo industrializado (Floud 1994; Hatton y 

Bray, 2010; Floud, Fogel, Harris y Hong 2011; Hatton 2013). El atraso relativo de la 

economía y del bienestar en España a la altura de 1950, tras el deterioro de la talla en las 

décadas anteriores, hizo que el crecimiento fisiológico fuese mayor y que los grandes 

avances registrados desde 1960-70 en el acceso a la salud y la educación favorecieran 

que la estatura promedio de los españoles creciera hasta finales del siglo XX en mayor 

intensidad que la de los italianos.  

Finalmente, antes de proceder a analizar las disparidades entre las tallas 

regionales en ambos países en la siguiente sección, observamos la relación que existe 

entre talla por fecha de reemplazo y PIB per cápita en cada uno de los países utilizando 

datos regionales al final del periodo analizado. La Figura 6 ofrece esa relación para el 

caso italiano, donde se aprecia que la relación entre la talla para el reemplazo del año 

2000 y el PIB per cápita medio en el período 1998-2000 es claramente positiva, 

ascendiendo la correlación entre ambas variables a 0.80. El caso español se contempla 

en la Figura 7, apreciándose también una relación positiva entre el PIB per cápita medio 

para el mismo período y el valor de la estatura en el reemplazo de 1999. La correlación 

entre ambas series sigue siendo alta, aunque ligeramente inferior que en el caso italiano 

(0.74).   



 

 

Figura 6 

Talla vs PIB per cápita en Italia (1998-2000) 
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Figura 7 

Talla vs PIB per cápita en España (1998-2000) 
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4.- Talla y desigualdad regional 

El empleo de datos de panel de estatura para las diferentes Comunidades 

Autónomas españolas y las regiones italianas ha tenido interés en la última década. En 

el caso español, además de las fuentes del reclutamiento militar, se han analizado datos 

procedentes de la Encuesta Nacional de Salud y del panel de hogares de la Comisión 

Europea (Eurostat), incluyendo evidencia sobre la evolución de la estatura y el peso de 

la población española que también incluye  a las mujeres (García y Quintana-Domeque 

2007, 2009; Quintana-Domeque, Bozzoli y Bosch 2012; Cámara 2015; Cámara y 

García-Román 2015). 

La desigualdad económica interregional tuvo su réplica en las estaturas (Figuras 

8 y 9). En Italia, las tallas del sur eran sensiblemente más bajas que las de las regiones 

centrales y del norte. La brecha Norte-Sur de las estaturas italianas alcanzó su mayor 

amplitud en las cohortes de 1930-40, tras divergir entre 1871 y 1940 (A’Hearn y Vecci 

2011). La analogía con la brecha Norte-Sur del bienestar económico es absoluta. Esta se 

amplió de forma dramática también desde 1871 y logró su plenitud entre 1930 y 1950 

(Felice 2015a, 2015b, Felice y Vecchi 2015). Hacia 1920-1930 los más altos se hallan 

en Friuli-Venecia-Giulia, Veneto, Toscana, Piamonte y Liguria, mientras los más bajos 

se sitúan en Basilicata, Cerdeña, Abruzzo, Calabria y Sicilia. Aunque no todas las 

regiones del norte italiano disfrutaron de prosperidad económica -Véneto y el Friuli-

Venecia-Giulia (el cuadrante noreste) fueron hasta la década de 1960 regiones 

relativamente pobres-, el Norte registró históricamente las tallas más altas. La brecha 

entre las regiones industriales del norte –sobre todo, el triángulo Turín, Milán, Génova- 

y las más agrarias del Mezzogiorno italiano (Figura 8) debieron ampliarse tras el 

periodo Post-Unitario y sobre todo en la etapa giolittiana. Se observa una Italia de tres 

macro-áreas que pasó a ser de dos desde la Gran Guerra. Las regiones del centro, de 

valores intermedios, figuraron entre las regiones de estaturas más altas, semejantes a las 

del Norte italiano (Mapa 2), en un proceso parangonable al de la renta por habitante. 

Desde mediados del siglo XX las regiones del centro alcanzan los niveles de riqueza 

promediada en el norte, mientras las regiones del sur permanecen relativamente 

estancadas en niveles de pobreza y a gran distancia del macro área Centro-Norte. 

Las tallas medias del Mezzogiorno italiano se acercan a las de las regiones 

españolas atrasadas de la España meridional, de las dos Castillas y Galicia, con 

promedios por debajo de 165 cm. En España los más altos residían en las regiones con 

mejores índices de industrialización: País Vasco, Cataluña, Cantabria, Madrid y País 

Valenciano, descollando también las regiones isleñas: Baleares y Canarias (Mapa 3). A 

finales del siglo XX, la sintonía con los niveles regionales de riqueza medida por la 

renta por habitante, empleo y educación es alta, siguiendo un patrón regional no tan 

pronunciado como el italiano en términos de capital humano o capital social (Arcaleni 

2006, Felice 2012). Los efectos de la insularidad parecen más favorables en España que 

en Italia, hecho imputable, además de a la protección ambiental que genera cualquier 

isla, al consumo, las redes de intercambio comercial y cierto desarrollo económico 

insular impulsado por la industria turística. 



 

Figura 8 

Evolución de las tallas regiones de Italia. Cohortes de 1927-1980 
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Fuente: A partir de ISTAT y Arcaleni (2006). 

 

 
Figura 9 

Evolución de las tallas regionales de España. Cohortes de 1934-80 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: INE, Estadísticas de reclutamiento militar y Quiroga (2003). 
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Mapa 2 

Estaturas regionales de Italia por cohortes, 1859-1980 
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Fuente: Véanse figuras 2 y 8. 

 

 

 
Mapa 3 

Estaturas regionales de España por cohortes, 1896-1980 
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Fuente: Véanse figuras 2 y 9. 

 

 

Los mayores avances se registran en las regiones atrasadas que, como hemos 

visto, presentan las tallas más bajas. El hecho se advierte en ambos países (Figuras 8 y 

9, Mapa 4). En Italia, los incrementos mayores se producen en Basilicata, Abruzzo, 

Puglia, Calabria,  Umbría, Cerdeña, Sicilia y Campania, donde se registraron aumentos 

de más de 7 cm entre 1934 y 1980.  En España, las regiones que partían de los niveles 

más bajos protagonizan, también, los mayores incrementos, superiores a los de las 

regiones italianas de mayor atraso económico. Así, Castilla-La Mancha, Andalucía, 

Castilla-León, Murcia, Extremadura y Galicia figuran con incrementos superiores a 10 

cm en dicho periodo.  

 



 

Mapa 4 

Incremento de talla (cm/año) en Italia y España entre las cohortes de 1934 a 1980 
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Fuente: Véanse figuras 8 y 9. 

 

 

 

 
 



 

Cuadro 3 

Crecimiento de la talla en las regiones italianas entre las generaciones nacidas en 1934 y 

1980 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de Arcaleni (2006) e ISTAT. 

 

 

El Cuadro 3 ofrece los valores de la talla para las distintas regiones españolas en 

los años de nacimiento para las cohortes en el primer y último dato de la muestra. Entre 

paréntesis se ofrece la posición relativa en el ranking de estatura para las regiones 

italianas. Durante el período de análisis se observan pocas variaciones en el mismo. 

Solamente destaca el gran ascenso en posición relativa de la región de Umbría, pasando 

de la posición onceava a la tercera y en menor medida de las regiones de Marche, 

Trentino, el Valle d’Aosta y Lacio. El mayor descenso se produce en las regiones de 

Piamonte y Liguria. Han existido cambios relativos en el ranking de estatura pero no 

todas las regiones han experimentado cambios. No tenemos evidencia, a priori, de que 

exista una convergencia entre las regiones. 

 El Cuadro 4 ofrece los valores de estatura para las regiones españolas y aprecia 

que la mayoría de ellas, con la excepción del País Vasco y Navarra, experimentan 

cambios en su posición relativa a lo largo del período. Aquellas peor situadas como 

Murcia y Castilla-León experimentan mayores incrementos en la estatura y algunas de 

las mejor situadas, como Canarias y Baleares, registran descensos considerables. Ello 

aporta evidencia a favor de cierta convergencia en la estatura de las regiones españolas. 

Región 

 

1934 

(cm.) 

1980 

(cm.) 

 Incremento 

(cm.) 

Crecimiento 

de la talla  

(cm./año) 

 Tasa de 

crecimiento  

Basilicata      162,80  (19)        173,36  (13)           10,56              0,23              1,37  

Abruzzo      164,97 (15)       174,05  (12)             9,08              0,20              1,17  

Puglia      165,00  (14)        173,36  (13)             8,36              0,18              1,08  

Calabria      164,18  (17)        172,40  (16)             8,22              0,18              1,06  

Cerdeña      163,40  (18)       171,58  (17)             8,18              0,18              1,06  

Umbría      167,82  (11)       175,82   (3)             8,00              0,17              1,01  

Sicilia      164,71  (16)       172,70  (15)             7,99              0,17              1,03  

Campania      165,40  (13)       173,12  (14)             7,72              0,17              0,99  

Marche      167,78  (12)      175,29   (8)             7,51              0,16              0,95  

Trentino      169,90   (6)       177,12   (2)             7,22              0,16              0,91  

Valle d’Aosta      168,83   (9)        175,73   (5)             6,90              0,15              0,87  

Lacio      168,70  (10)      175,52   (6)             6,82              0,15              0,86  

Véneto      170,30   (4)       176,96   (3)             6,66              0,14              0,83  

Friuli V. Giulia      171,50   (1)       178,00   (1)             6,50              0,14              0,81  

Lombardía      169,26   (8)       175,21   (9)             5,95              0,13              0,75  

Emilia Romagna      169,89   (7)       175,45   (7)             5,56              0,12              0,70  

Toscana      170,41    (2)       175,81   (4)             5,40              0,12              0,68  

Piamonte      170,05   (5)       174,97 (11)             4,92              0,11              0,62  

Liguria      170,32   (3)       175,10 (10)             4,78              0,10              0,60  

ITALIA       167,67          174,58             6,91              0,15              0,88  



 

Cuadro  4 

Crecimiento de la talla en las regiones españolas entre las generaciones nacidas en 1934 y 

1980 

 

Región 
1934 

(cm.) 

1980 

(cm.) 

 

Incremento 

(cm.) 

Crecimiento 

de la talla  

(cm./año) 

 Tasa de 

crecimiento  

Castilla-La Mancha      164,29 (17)       174,78  (13)        10,49             0,23              1,35  

Andalucía      164,50 (15)       174,87  (12)        10,37             0,23              1,33  

Castilla-León      164,69 (13)      175,01    (9)        10,32             0,22              1,32  

Murcia      164,97 (12)      175,23    (5)         10,26             0,22              1,31  

Extremadura      164,46 (16)       174,50  (15)         10,04             0,22              1,29  

Galicia      164,61 (14)       174,65  (14)         10,04             0,22              1,29  

La Rioja      165,52 (11)       175,06    (8)          9,54             0,21              1,22  

Aragón      166,17  (9)       175,62    (2)           9,45             0,21              1,20  

Navarra      166,87  (6)       175,81    (1)           8,94             0,19              1,14  

Asturias      165,89 (10)      174,77  (16)           8,88             0,19              1,13  

País Valenciano      166,35  (8)      175,14    (7)           8,79             0,19              1,12  

Madrid      166,95  (5)       175,26    (4)           8,31             0,18              1,06  

Cantabria      166,79  (7)       174,98  (10)           8,19             0,18              1,04  

Canarias      167,52  (3)       175,22    (6)           7,70             0,17              0,98  

Cataluña      167,68  (2)       175,32    (3)           7,64             0,17              0,97  

Baleares      167,40  (4)      174,97  (11)           7,57             0,16              0,96  

País Vasco      168,40  (1)       175,81   (1)           7,41             0,16              0,94  

ESPAÑA      165,55       175,08           9,53             0,21              1,22  

Fuente: Quiroga (2003), Estadísticas de Reclutamiento y Reemplazo de los Ejército. Ministerio de Defensa e INE. 

 

  

5.- Análisis de convergencia regional en las tallas de España e Italia 

 En esta sección analizamos si las diferencias de estatura entre las regiones 

disminuyen con el tiempo para ambos países mediante el empleo del análisis tradicional 

de beta y sigma convergencia planteado por Barro y Sala-i-Martín (1991 y 1992). 

 

5.1 Convergencia-sigma 

Una primera manera de observar si ha existido convergencia entre las distintas 

regiones de ambos países sería ver la dinámica de la dispersión de las tallas. En la 

Figura 10 se observa la evolución de la convergencia para el caso italiano y muestra que 

las divergencias disminuyen paulatinamente hasta el inicio de la década de los ochenta 

donde se produce un ligero estancamiento. La Figura 11 recoge la evolución para las 

Comunidades Autónomas españolas observándose que la disminución ha sido 

considerable y no se aprecia un cambio de tendencia al igual que sucede en Italia. 

Conclusiones similares alcanza Quiroga (2010). Si observamos el fenómeno de manera 

conjunta comprobamos que las diferencias se han acortado en el tiempo, de manera 



 

considerable para el caso de España y en menor medida en el caso de Italia donde son 

mayores (Figura 12). 

 

Figura 10 

Convergencia sigma. Evolución de las disparidades regionales en talla para las regiones 

italianas 
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Figura 11 

Convergencia sigma. Las disparidades regionales de la talla en España 
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Figura 12 

Convergencia sigma. Evolución de la dispersión relativa en España e Italia 
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5.2 Beta convergencia incondicional o absoluta 

 Una primera aproximación al análisis de convergencia entre las distintas 

regiones sería estudiar la convergencia incondicional o absoluta entre las mismas. Este 

análisis permite obtener la velocidad de convergencia para las regiones españolas e 

italianas suponiendo que cada país tendrá su propio estado estacionario (Figuras 13 y 

14). Para ello estimamos la ecuación estándar de beta-convergencia sustituyendo el 

valor de la renta per cápita por el valor de la estatura que es la variable que vamos a 

utilizar como proxy del nivel de bienestar utilizando datos de sección cruzada. 

tTtt utallatalla +-=D -)log()log( ba
 

donde T es la amplitud del período, α es una constante y β sería la tasa de convergencia 

anual de la estatura a un estado estacionario común. 

Para el caso español se observa que durante los últimos años el diferencial con el 

promedio nacional ha disminuido un 1,93% anualmente existiendo convergencia entre 

las comunidades autónomas españolas (Figura 13). Si representamos en el eje de 

ordenadas la variación promedio en la talla para el período 1955-98 y en el eje de 

abscisas la talla inicial se aprecia que existe convergencia de este estilo entre las 

diferentes regiones españolas, no presentándose ninguna observación atípica. 

La Figura 14 nos ofrece el mismo análisis para el caso italiano, siendo el período 

de referencia 1948-2000. Durante los últimos años la diferencia con el promedio 

nacional utilizando la variable talla como proxy del nivel de renta pc ha disminuido un 



 

0,83% anualmente no existiendo apenas convergencia entre las regiones italianas y 

situándose por debajo de lo experimentado por la economía española (Figura 13). 

 

Figura  13 

Convergencia beta en talla de las regiones españolas 
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Figura 14 

Convergencia beta en talla de las regiones italianas 1948-2000 
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5.3 Convergencia beta condicional 

Estimamos ahora el modelo empleando datos de panel en lugar de sección 

cruzada para obtener convergencia beta-condicional, suponiendo algo más realista, que 

cada región tiene su propio estado estacionario. Realizado dicho ejercicio se observa de 

nuevo que la velocidad de convergencia es mucho mayor entre regiones españolas que 

en las italianas. En este caso estimaríamos una ecuación del siguiente estilo: 

tTt

ii

t

i utallatalla +-=D -)log()log( ba  

El parámetro α en este caso es estimado para cada una de las regiones y recoge 

los efectos fijos definidos por los parámetros estructurales de la región. Para calcular el 

estado estacionario tendremos que: 

b

ai
italla =)log( *  

Se observa que existe una convergencia para las regiones españolas entre 5 y 

15%. Son resultados similares a los obtenidos por De la Fuente (1995, 2002) empleando 

el PIB pc. Se aprecia que la velocidad de convergencia para el período 1955-1999 es de 

3,95% si no incluimos efectos fijos, mientras que para De la Fuente es de 2,2% (para el 

período 1955-93). Al incluir efectos fijos en el panel de datos la velocidad de 

convergencia (condicional) sube hasta 9,3% mientras que De la Fuente la estima en 

torno al 8% para el período 1955-93. Por tanto, parece deducirse que, para el caso 

español, la variable talla es una buena proxy para la variable renta per cápita, 

obteniéndose resultados similares en este ejercicio.  

En la Figura 15 que se presenta a continuación se observa una persistencia, 

posiblemente indefinida, de las disparidades de renta entre las CC.AA españolas 

empleando datos de la talla. Se observa que las regiones de menor renta per cápita aún 

se hallan lejos del estado estacionario y Comunidades Autónomas como Madrid, 

Cataluña y País Vasco se sitúan por encima del estado estacionario. En cuanto a las 

regiones italianas, estimamos que existe una convergencia para las regiones italianas 

bastante leve entre el 1 y el 9% en comparación con los resultados observados para el 

caso español donde las cifras ascendían entre el 5 y el 15%.  Las regiones italianas más 

pobres de Italia están bastante lejos del estado estacionario, al igual que las ricas están 

muy por encima de su estado estacionario tal y como aprecia en la Figura 14.  

 

 

 

 

 

 



 

Figura 15 

Disparidades de la talla en las regiones españolas e italianas 
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Figura 16 

Histograma de la estatura (en logaritmos) para el caso español 
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Figura 17 

Histograma de la estatura (en logaritmos) para el caso italiano 

 

1948 

0

1

2

3

4

5

6

9.69 9.70 9.71 9.72 9.73 9.74 9.75

Series: Estatura en Italia (logs) 1948

Median   9.723164

Maximum  9.746834

Minimum  9.692767

Std. Dev.   0.016597

Skewness  -0.339932

Kurtosis   1.789498

Jarque-Bera  1.525962

Probability  0.466274

 

1964 

0

1

2

3

4

5

9.72 9.73 9.74 9.75 9.76

Series: Estatura en Italia (logs) 1964

Mean       9.743936

Median   9.746834

Maximum  9.764225

Minimum  9.717158

Std. Dev.   0.015178

Skewness  -0.365794

Kurtosis   1.855633

Jarque-Bera  1.614197

Probability  0.446151

 

 

2000 

0

1

2

3

4

5

6

7

8

9

9.75 9.76 9.77 9.78 9.79

Series: Estatura en Italia (logs) 2000

Median   9.769956

Maximum  9.786954

Minimum  9.746834

Std. Dev.   0.009621

Skewness   0.095801

Kurtosis   2.882831

Jarque-Bera  0.044135

Probability  0.978174

 

Finalmente, otra manera de ver el proceso de convergencia regional en las tallas 

de ambos países sería mediante la observación de la distribución de la talla regional para 



 

cada uno de los países en distintos períodos de la muestra. Para el caso español en tres 

años diferentes de la muestra (1955, 1977 y 1999) comprobamos que la distribución se 

va desplazando hacia la derecha y va normalizándose, lo cual significa que el grado de 

divergencia tiende a disminuir. La Figura 16 ofrece los resultados para el caso español. 

 Para el caso italiano se observa un ligero avance los primeros años de la muestra, 

apreciándose un desplazamiento hacia la derecha desde 1948 a 1964, frenándose dicho 

proceso de convergencia en los años finales de la muestra tal y como se aprecia en la 

distribución del año 2000 en la Figura 17. 

 

6.- Conclusiones 

 El análisis de la tendencia secular y la desigualdad regional de las estaturas en el 

largo plazo en la Europa del sur arroja interesantes resultados sobre los dos países 

latinos, Italia y España. Ambos países tiene en común trayectorias similares y 

registraron importantes procesos de transformación económica y social desde finales del 

siglo XIX y un espectacular crecimiento económico y mejoras de la salud y del 

bienestar en general en el curso del siglo XX. Los resultados de este estudio ponen de 

manifiesto las siguientes conclusiones generales. 

En primer lugar, se comprueba que hay una estrecha relación entre la riqueza 

medida por la renta per cápita y la salud expresada por la estatura. La tendencia secular 

de la estatura ha tenido un crecimiento espectacular durante el siglo pasado en tanto en 

Italia como en España. En segundo lugar, sobre todo para buena parte del siglo XX, se 

observa que las desigualdades de los ingresos se corresponden con las desigualdades de 

la salud. Las disparidades regionales del bienestar biológico y la salud nutricional han 

disminuido, tendiendo a converger en mayor o menor grado desde las generaciones 

nacidas en 1930-40. El fenómeno debe explicarse por las mejoras económicas, los 

efectos de las políticas sociales, los logros educacionales y, en general, por los 

progresos ambientales producidos en los dos países latinos, dentro en un contexto de 

grandes transformaciones experimentadas por los países del mundo más desarrollado. 

Con este ejercicio, los resultados refuerzan una vez más que la estatura puede utilizarse 

como proxy de la desigualdad en los estudios del nivel de vida y del bienestar en 

general. Cabría profundizar comparativamente a escala regional en las relaciones 

establecidas entre la renta per capita, la esperanza de vida, la mortalidad infantil y las 

estaturas, en la línea planteada por anteriores estudios (Arcaleni, 2006; María-Dolores y 

Martínez Carrión, 2011, Felice y Vasta, 2015). 

 Pese a que los procesos de convergencia están incidiendo en ambos países, la 

evidencia antropométrica muestra que la desigualdad es más evidente entre las regiones 

italianas que entre las españolas. Lo fue en el pasado y lo sigue siendo en los últimos 

tiempos, aspecto que sin duda está relacionado con las fuertes disparidades económicas 

que todavía persisten entre el norte y el sur. Los resultados evidencian que la 

convergencia de la estatura observada en España en las últimas décadas no se advierte 



 

con la intensidad esperada entre las regiones de Italia. El hecho, como se ha señalado, 

encuentra apoyo en la amplitud de las disparidades económicas dentro del territorio 

italiano, donde la diferencia entre las regiones del norte que tienen un elevado nivel de 

renta y empleo y las de sur que tienen un bajo nivel de renta y empleo ha sido y sigue 

siendo extraordinaria. Sin duda, el punto de partida de las regiones italianas, en 

términos de PIB regional y renta per cápita era mucho más desigual que el español, 

como lo fue a comienzos del XX, y ello explica que todavía quede margen para el 

proceso de convergencia regional en el caso italiano. La cuestión enlaza con el papel 

desempeñado por las políticas del Estado y de los entes autonómicos en la provisión de 

bienes y servicios públicos preferentes, principalmente asistenciales, como salud y 

educación.     
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